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			INTRODUCCIÓN 
 ¿HASTA DÓNDE PUEDE LLEVARTE UN SUEÑO

			Surge una historia que desafía las probabilidades entre el brillo de las pasarelas de moda y los callejones donde se negocian destinos. Los sueños de grandeza se enfrentan a la cruda realidad de un mundo que no perdona, donde la inocencia y la oscuridad colisionan en una danza mortal.

			Entre los rascacielos de Nueva York, las calles bohemias de la Ciudad de México y el glamour de Los Ángeles, esta pregunta resuena como un eco persistente. Para Natacha, una talentosa diseñadora de moda, el sueño de conquistar las pasarelas internacionales era solo el comienzo de un camino que la llevaría mucho más allá de lo que jamás imaginó. Estas tres ciudades, cada una con su propia alma, guardan secretos como celosos amantes. Bajo su manto de luces y promesas, esconden cicatrices que solo los más osados se atreven a explorar. En sus calles, donde el poder y la ambición danzan un vals mortal, las sombras susurran historias de imperios construidos sobre arena movediza y sueños rotos.

			Natacha anhela más que éxito en las pasarelas: quiere brillar como modelo internacional. Sin embargo, su camino la conduce a un mundo donde las promesas de gloria ocultan intenciones más oscuras, donde la línea entre la ambición y la supervivencia se difumina peligrosamente. En este laberinto intercontinental de cristal y acero, donde la terquedad puede ser tanto virtud como condena, la aparición de un joven misterioso añade una nueva capa a este tapiz de destinos entrelazados. Decidido a desmantelar la siniestra organización de Joaquín Delgado, él se cruza en el destino de Natacha justo cuando ella más necesita un aliado... o quizás un salvador. Entre luces deslumbrantes y sombras ocultas, ambos se ven atrapados en un juego de poder donde los sueños pueden ser tanto bendición como condena. Algunos, como Josefina, cargan el peso de dones ancestrales que los persiguen como fantasmas del pasado.

			En esta ciudad de ángeles caídos, cada amanecer trae consigo nuevas promesas y antiguas amenazas. Solo una cosa es cierta: nada es lo que parece, y algunos secretos están destinados a permanecer en las sombras... por ahora.

		

	
		
			1
LA INFANCIA DE JOAQUÍN

			Íngrid y Anthony formaban un matrimonio bien avenido. Él era corredor de bolsa; ganaba lo suficiente para vivir y cumplirles uno que otro gusto a su esposa, ama de casa, y a su hija única, Blanca Miller, una niña de doce años que vivía en una burbuja de privilegios y mimos excesivos. Solían excusar sus frecuentes berrinches y exigencias, considerándolos simples travesuras propias de la edad.

			Blanca tenía una tía llamada Alexandra, hermana de Íngrid, quien residía con sus progenitores, Isabella y Peter Smith. Alexandra, por su parte, tenía un hijo, Joaquín, que vivía con sus abuelos. Durante las visitas de su prima, Joaquín experimentaba un trato deplorable, marcado por un desprecio cruel fundamentado en su origen étnico. Las expresiones más frecuentes de Blanca hacia él eran profundamente ofensivas, llegando a proferir frases como: “negro inmundo” o “bastardo”. Se podría afirmar que este niño había nacido sin fortuna.

			La familia Smith finalmente impuso un límite a semejante conducta. Por primera vez, Blanca se enfrentó a una realidad que desconocía, pues estaba acostumbrada a que sus acciones carecieran de consecuencias. Peter intervino con severidad, llegando al punto de privarla de privilegios durante dos fines de semana.

			Mientras tanto, Joaquín mantenía una calma aparente. Estas experiencias iban tallando profundas cicatrices emocionales en su interior, germinando gradualmente un resentimiento silencioso que guardaba celosamente. En contraste, Alexandra atravesaba por una situación económica precaria, muy distante del bienestar de su hermana. Con un salario modesto, se veía obligada a tolerar los desprecios de Íngrid.

			Isabella, una mujer de carácter firme y corazón bondadoso, logró neutralizar la hostilidad hacia su nieto. Comprendía que Joaquín era un niño inocente, víctima de circunstancias ajenas a su voluntad. Ante la posibilidad de verse obligada a prescindir de la presencia de Blanca, Isabella planteó un ultimátum definitivo. Finalmente, Íngrid accedió a darle una oportunidad a su sobrino.

			Durante algunos meses, reinó la paz en la casa de los abuelos. Sin embargo, la tregua se rompió una Nochebuena, cuando la paciencia de Blanca llegó a su límite tras observar la manera en que Joaquín consumía sus alimentos.

			—¡Joaquín! ¡Cierra la boca cuando comas! ¡Qué asco! —dijo Blanca, arrugando la nariz.

			—¡Déjame en paz! No me importa —respondió él, haciendo ruido.

			—¡Tía Alexandra! ¡Mira cómo come mi primo! ¡Es súper asqueroso! —chilló Blanca, señalándolo con el tenedor.

			—¡Cállate! Tú no eres mi mamá —refunfuñó Joaquín, desafiante.

			En ese momento, hastiado de los constantes desplantes de su prima, le tiró un trozo de pan mojado en chocolate y le manchó el vestido. Blanca, enfurecida, se levantó de su silla bruscamente, agarró a Joaquín del brazo y lo derribó al suelo. Comenzó a darle patadas sin piedad. Él, protegiéndose la cabeza con las manos, gemía de dolor. Sus ojos se llenaron de lágrimas, que intentaba contener con todas sus fuerzas.

			—¿Te dolió? —se burló Blanca sin dejar de golpearlo—. Te mereces eso y más, pequeño bastardo.

			—Déjame en paz, Blanca, ya no me pegues —suplicó Joaquín.

			Blanca dejó de pegarle, sin quitarle los ojos de encima, esbozando una risa burlesca y llena de satisfacción por la instigación contenida. Isabella se levantó de la silla y se acercó a Joaquín, quien estaba sentado en el suelo, sollozando. Lo abrazó con fuerza y le susurró al oído: “Ay mi niño, no te preocupes, yo te quiero mucho”.   Luego se volvió hacia Blanca, con la mirada fija y llena de decepción.

			—¡No puedo creer lo que estás haciendo! —exclamó Isabella, su rostro reflejando una mezcla de incredulidad y decepción—. ¡Vas a pedirle disculpas a Joaquín ahora mismo!

			—¿Disculparme? ¡Ni loca! —respondió Blanca, cruzándose de brazos.

			Anthony, visiblemente alterado, se levantó de la mesa y se acercó a su hija.

			—¡Blanca, ya basta! —su voz sonaba entre enojada y cansada—. Esto no es un juego.

			—Él se lo merece —murmuró ella, desviando la mirada.

			Con firmeza, Anthony la tomó del brazo.

			—Ve a tu habitación. Ahora.

			Alexandra intervino. Su tono era una mezcla de dolor y rabia contenida:

			—¿En qué te has convertido? —le dijo a Blanca—. No permitiré que sigas maltratando a mi hijo.

			Mientras hablaba, levantó a Joaquín del suelo, consolándolo con gestos de ternura maternal, sus manos recorriendo suavemente las zonas golpeadas.

			Íngrid, visiblemente alterada, se enfrentó a su hermana, elevando el tono:

			—¡Alexandra, no te atrevas a hablarle así a mi hija! Ella es una niña. ¡Tú siempre has sido la favorita, porque eres una don nadie como tu hijo!

			—Pues tal vez sea una don nadie, pero eso no le da derecho a tu hija a maltratar así al mío. A esta niña la han consentido demasiado; por eso hace lo que quiere. Estoy cansada de que a mi hijo lo denigren de esta manera; es inocente, ¿de acuerdo?

			—¿Inocente? A lo mejor, pero eso no quita que sea un bastardo. Si no te hubieras revolcado con ese hombre…

			Isabella intervino:

			—Íngrid, cállate, no es el momento. Es mejor que te retires. Yo también estoy cansada de esta situación.

			—¡No me vengas con cuentos! Alexandra, ¡Joaquín siempre ha molestado a Blanca! Es hora de que asumas tu responsabilidad —replicó Íngrid, furiosa. Sin terminar la discusión, se dirigió a Joaquín—: No quiero ningún berrinche ni reclamación de tu parte, escuincle, si no recibes regalo de Navidad.

			Joaquín contenía su dolor. Sus cejas, arqueadas en una línea tensa, revelaban su angustia.

			En la biblioteca, Peter y Anthony conversaban en un tono grave pero conciliador. El objetivo era claro: encontrar una solución al conflicto familiar.

			—No toleraré otra Navidad así —declaró Peter, su voz firme pero no exenta de tristeza—. Isabella y yo estamos agotados. Si Blanca no cambia, nos veremos obligados a separarnos durante estas festividades.

			Anthony escuchaba atentamente, asintiendo con determinación.

			—Entiendo completamente, señor Peter. Tomaré cartas en el asunto.

			—Confío en que así sea —respondió Peter—. Que tenga un buen día.

			Anthony salió de la biblioteca con el semblante preocupado, buscando la mejor manera de abordar el comportamiento de su hija. Mientras tanto, Johanna, la empleada doméstica, limpiaba meticulosamente los restos del conflicto. Joaquín, en un gesto de reconciliación, extendió su mano hacia Blanca. Ella, sin embargo, lo rechazó con desprecio.

			—¡Quítate! —espetó—. No quiero que me toques.

			Su mirada destilaba veneno mientras continuaba:

			—Eres feo y patético. Yo soy rubia, de ojos azules. ¡Soy la más linda de la familia Miller! 

			Alexandra intervino, su voz serena pero firme cortando el aire:

			—La belleza, querida, no está en el color de piel, sino en el corazón. Tu exterior no compensa tu interior lleno de odio.

			—Pues prefiero ser eso a ser una bastarda —replicó Blanca con desprecio.

			Sin mediar palabra, Anthony tomó a su hija del brazo y la condujo al patio para tener una seria conversación.

			—Suficiente contigo. Te dije que te fueras a tu habitación, y no lo hiciste. Continuaste molestando a tu primo. Y, por si fuera poco, tus abuelos están cansados de tu mal comportamiento y ya no quieren tolerar más tus desplantes. Tu primo es un niño inocente, y vas a ir con él a disculparte.

			—Pero… papá, él fue quien me ensució el vestido. Él debería pedirme disculpas, no yo.

			—Tú empezaste a molestarlo, y lo golpeaste, así que, por favor, haz lo que te dije o no vas a recibir ningún obsequio.

			—De acuerdo.

			Tras la conversación con su padre, Blanca se dirigió al cuarto de Joaquín con fingida contrición. Le ofreció unas disculpas estudiadas y falsas, que solo él, en su inocencia, creyó sinceras. Joaquín, un niño marginado y rechazado por la familia de su madre, no lograba comprender por qué no lo aceptaban, en especial su tía y su prima. Los padres de Íngrid regresaron a su casa y, al igual que su hija, permanecieron allí el resto del día. Isabella, intentando que su nieto olvidara el desagradable incidente del desayuno, le leyó un cuento navideño. Más tarde, Alexandra y Joaquín se dedicaron a ver una película juntos. Al día siguiente, domingo por la mañana, los padres de Blanca y los abuelos aprovecharon que las tiendas mantenían su horario normal durante las fiestas. Las compras navideñas transcurrieron con normalidad. Alexandra, consciente de sus limitaciones económicas, seleccionó un regalo modesto para Joaquín. Isabella, percibiendo la situación, decidió intervenir de manera discreta.

			Desapareció entre los pasillos de juguetes durante casi una hora. Finalmente, encontró un set de Lego en oferta. Lo compró y pidió que lo envolvieran. Regresó con su familia, guardando silencio sobre su compra.

			El trayecto de regreso transcurrió tranquilo. Al llegar a casa, descubrieron que algunas amigas de Blanca la esperaban en la cochera para jugar.

			Joaquín, curioso, se acercó a su madre y preguntó:

			—¿Qué compraste, mamá?

			—Joaquín, es sorpresa, vas a tener que ser paciente, ¿de acuerdo?

			—Está bien, lo intentaré.

			Después de que su madre se fue a su habitación, Joaquín se quedó en la cochera, ya que quiso jugar con Blanca y sus amigas.

			—Hola, prima, ¿puedo jugar contigo? —preguntó Joaquín esperanzado.

			—¿Jugar conmigo? —respondió Blanca con una mueca de desprecio—. Para nada, haznos un favor y déjanos en paz.

			—Pero la disculpa que me diste hace unas horas, ¿fue mentira?

			—Serás un prieto mugroso, pero tonto no eres —se burló ella con crueldad—. ¿Creíste que las disculpas eran verdaderas? ¡Qué ingenuo eres! Solo lo hice para obedecer a mi padre. Ya que, si no lo hacía, me iba a quedar sin obsequios. ¿Tú me perdonaste? Todo quedó en paz.

			—Eres una mentirosa; tienes el corazón de piedra —murmuró Joaquín dolido.

			—No me importa lo que pienses de mí. Ahora lárgate de aquí, tu presencia me molesta.

			Con violencia, Blanca lo empujó con tanta fuerza que cayó al suelo, golpeándose. El aire se le escapó en un suspiro profundo y melancólico, cargado de dolor emocional. Apretó los labios con impotencia, mostrando determinación. Con rabia, Joaquín les destruyó todo lo que habían hecho y arruinó el juego. Después se marchó llorando a los brazos de su madre. Blanca se sintió poderosa al haber expulsado a Joaquín; experimentó un alivio mezclado con enojo por la interrupción. Después de que las niñas fueron a chismear, Íngrid no se quedó callada y fue en busca de su sobrino a su cuarto.

			—Ya me tienes harta, pequeño demonio —espetó Íngrid con veneno—. No sé cómo te aguantan mis padres. Creo que, en el fondo, te tienen lástima porque, aparte de ser un bastardo, eres un don nadie. ¿No te cansas de ocasionar problemas? Acepta de una vez que no eres ni serás querido por esta familia. Mi deseo de Navidad será que te vayas de esta casa.

			Íngrid se retiró, riéndose con malicia.

			Alexandra, atónita por las palabras de odio de su hermana, y para limar asperezas, le dijo a su hijo en tono de entusiasmo:

			—Joaquín, hijo, ya no estés triste. ¿Me ayudas a preparar la cena de Navidad?

			Aunque le preguntó con dulzura, en el fondo era un mar de lágrimas por las palabras tan hirientes hacia su hijo.

			—¿Tú crees que sea una buena idea? ¿Después de que mi tía Íngrid me dijo todas esas cosas? —respondió, dubitativo.

			—¡Bah! Mi hermana es una mujer muy tonta e infeliz. No tomes en cuenta sus palabras vacías —lo animó Alexandra—. Anda, vamos. ¿O no quieres ayudarle a tu abuela que tanto te quiere?

			—Está bien —accedió Joaquín.

			Junto con Johanna, la empleada doméstica, se dedicó a preparar la cena navideña. Cocinaron el pavo, la ensalada de manzana y, como toque final, un delicioso pastel de frutas. Al mismo tiempo se ocuparon de arreglar la mesa, logrando que todo quedara perfecto.

			Dos horas más tarde, Isabella bajó a la cocina. Al contemplar el resultado de su trabajo, los felicitó con efusividad. A Joaquín le dio un beso y un pequeño detalle que consistió: un Lego de astronauta con una nave espacial completa, envuelto en papel brillante azul con estrellitas plateadas. El juguete representaba algo más que un regalo, era un gesto de amor incondicional, un puente de conexión que trascendía cualquier conflicto familiar. Cuando Joaquín desenvolvió el presente, sus ojos se iluminaron con una chispa de emoción infantil. Sintió que alguien, finalmente, lo veía y lo valoraba tal como era. Él abrazó a su abuela con cariño y, como muestra de gratitud, le entregó una bufanda que había guardado para ella.

			—Gracias, querido nieto.

			Después del gesto del nieto y la abuela, Isabella agradeció a Johanna y a su hija.

			—Todo se ve delicioso y hermoso —expresó con sinceridad. Siento pena por no haber venido a ayudarles.

			—No tiene por qué sentirse mal, señora. Lo hemos hecho con mucho cariño para ustedes —respondió Johanna de manera afectuosa. 

			—Pues, una vez más, muchas gracias —concluyó Isabella con una sonrisa.

			Aquella felicidad fue fugaz, ensombrecida por la patética presencia de Blanca, que ni siquiera expresó su alegría al ver la cena de Navidad. Se limitó a decir:

			—Qué bien se ve todo. Espero que la cena sea un deleite —comentó Blanca con sarcasmo—, aunque, pensándolo bien, lo dudo. Al imaginar la comida que preparó Joaquín, me dan náuseas.

			—No seas grosera —le recriminó Isabella—. Agradecida y avergonzada deberías estar por no haber venido a ayudar. Hazme un favor: cierra esa boca de veneno que tienes.

			—Me da igual —respondió Blanca con desdén—. Por cierto, el abuelo dice que nos espera arriba para repartir los obsequios.

			—¡Vamos, mamá, ya quiero ver mis regalos! —exclamó Joaquín. Una sonrisa irradió felicidad, contagiando alegría a su alrededor.

			Blanca esbozó una risa burlesca y murmuró entre dientes: “¡Pobre iluso, me das pena!”. 

			Al llegar a la sala, todos tomaron asiento. Alexandra, su hijo y el resto de la familia miraban con expectación, dispuestos a recibir sus regalos. Anthony, el padre de Blanca y yerno de Peter e Isabella Smith, tomó el liderazgo durante la entrega de regalos navideños. Mientras Blanca recibió abundantes obsequios, Joaquín solo obtuvo dos, el Lego de planeta de su abuela, y un libro de aventuras comprado por su madre, para estimular la imaginación. Su mirada reflejaba un destello de tristeza contenida mientras intentaba mantener una sonrisa, apretando suavemente sus pequeños puños entre sus piernas. De pronto, Isabella tomó del árbol de Navidad una caja envuelta sin nombre y pronunció:

			—Para el próximo arquitecto de esta familia.

			Se puso de pie con el regalo en sus manos. Abrazó a su abuela, dio las gracias y se sentó en el mueble de la sala. Rompió el papel que envolvía la caja. Abrió tanto los ojos que parecía que iban a salirse de sus órbitas y se le dibujó una sonrisa en su boca.

			—¡Qué bien, es otro Lego! ¡Pero más grande! Tengo que construir un edificio, esto parece un imperio, ¡qué buena idea!

			La volvió a abrazar y le dijo con voz entre lágrimas:

			—Muchas gracias, es el mejor regalo que he recibido.

			—Mi nieto querido, disfrútalo.

			Blanca no comentó nada, solo lo miró con envidia.

			Tras ese agradable momento, fueron a cenar. Esta transcurrió en silencio, sin incidentes. Después de comer el postre, Alexandra y su hijo se retiraron a descansar. En su habitación, Joaquín pensó en cómo armar ese Lego y convertirlo en un gran imperio.
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ISABELLA Y JOAQUÍN

			 En una tarde de diciembre en Los Ángeles, California, el parque resplandecía con luz dorada, filtrándose entre las palmeras. El espacio resonaba con alegría mientras los pequeños disfrutaban del área recreativa, bajo el clima templado característico de la ciudad. Isabella acarició la cabeza de Joaquín mientras contemplaban cómo se alimentaban las palomas. Sus ojos se humedecieron al pensar en el distanciamiento con su hija Alexandra.

			—Abuelita, ¿por qué las palomas no vuelan más alto? —preguntó Joaquín con voz suave.

			Isabella sonrió con tristeza.

			—A veces, mi amor, las alas se cansan y necesitan descansar un poco, pero siempre hay la esperanza de que vuelvan a elevarse.

			—Mamá, ¿podemos hablar un rato? Necesito desahogarme —interrumpió Alexandra, y se dirigió a Joaquín:

			—Cariño, ve a jugar, pero no te apartes mucho, necesito hablar en privado con tu abuela. 

			Joaquín se fue a jugar, y como los juegos eran muy divertidos, no le importó jugar solo.

			—Me encontré con Alfonso ayer, al salir del trabajo. Está arrepentido y quiere recuperar el tiempo perdido. ¿Puedes creerlo? ¿Después de todo lo que nos hizo? Joaquín ha preguntado por él varias veces. Dice que lo extraña. No sé cómo volver a confiar en él, mamá. ¿Y si vuelve a lastimarnos?

			—Hija, sé que es una situación muy difícil. Comprendo que te sientas confundida y asustada. Es normal, pero también es importante que no te cierres a la posibilidad de que las cosas puedan mejorar. Tal vez podrías hablar con Alfonso y explicarle claramente tus condiciones. Y por supuesto, habla con Joaquín. Los niños tienen una intuición sorprendente y pueden ayudarte a tomar la mejor decisión.

			Alexandra miró el reloj y vio que era la hora de comer.

			— Joaquín, ya es hora de comer. ¿Se te antoja algo especial?

			—¡Sí! ¿Podemos ir a casa?

			Isabella intervino.

			—¡Qué tal si en vez de eso vamos a comer hamburguesas!

			— ¡Sí, las hamburguesas son mis favoritas!

			—¡Pues vamos entonces!

			Isabella caminó en silencio, sumida en sus pensamientos. Ella no podía dejar de preocuparse por el futuro de su nieto y por la difícil decisión que Alexandra tenía por delante. Se sentía abrumada por la posibilidad de reavivar una relación que había dejado tanto dolor. 

			Joaquín, ajeno a las preocupaciones adultas, iba saltando feliz, ilusionado con las hamburguesas. Llegaron al restaurante, tomaron asiento en una de las mesas desocupadas. Un mesero se acercó con una sonrisa.

			—Bienvenidos, buenas tardes. ¿A sus órdenes?

			Quien tomó la palabra fue Isabella, su voz un poco más firme de lo habitual.

			—Quiero una hamburguesa sencilla, con todo, y papas a la francesa, y una coca sin hielo.

			—¿Y para usted? —dijo refiriéndose a Alexandra.

			—Igual: una hamburguesa sencilla con todo. De beber una coca, también sin hielo.

			El mesero le habló directamente a Joaquín:

			—¿Para ti, jovencito? ¿Qué hamburguesa quieres?

			Antes de pedir, le preguntó a su abuela si podía pedir una hamburguesa doble.

			—Claro, querido.

			—Mesero, quiero que me traiga una hamburguesa doble, con mucho queso, y una coca con hielo. ¿Tienen algún postre?

			—Así es, ¿cuál se te antoja?

			—Pay de manzana, por favor.

			—De acuerdo, enseguida les traigo la orden.

			Isabella asintió, con un nudo en la garganta. Mientras esperaban su orden, observó a Joaquín, quien estudiaba el menú infantil con ojos brillantes. El bullicio del restaurante parecía lejano mientras ella reunía valor para hablar.

			—Joaquín, ¿te gustó el paseo en el parque? —preguntó Isabella, notando la tensión en el rostro de su hija.

			—¡Me encantó, abuela! —exclamó el niño, apartando la mirada del menú—. En especial cuando alimentamos a las palomas. ¿Podemos volver mañana?

			La sonrisa genuina de su hijo hizo que Alexandra sintiera una punzada en el pecho. Era la misma sonrisa que había heredado de su padre. 

			—¿Hamburguesas sencillas? —preguntó el mesero, acercándose para confirmar la orden.

			—Nosotras —contestaron en unísono Alexandra e Isabella.

			—¿Hamburguesa doble?

			—Yo —respondió emocionado Joaquín.

			—Más sus respectivas bebidas, provecho —les dijo el mesero con amabilidad.

			Comieron y brindaron felices en el restaurante. El paseo al parque, las atenciones y el cariño que estaba recibiendo quedarían atesorados en su corazón. Cuando sus vasos chocaron para decir “salud”, el tiempo se detuvo. Por unos instantes, Isabella descubrió en los ojos de su nieto un profundo dolor. Él, en cambio, encontró en la mirada de su abuela amor y fe.

			Al regresar a casa, Joaquín ignoró el sarcasmo de Blanca y se dirigió a su cuarto para continuar armando su imperio de Lego y jugar con su nave espacial. Alexandra e Isabella se instalaron en el comedor, sentándose una frente a la otra, listas para retomar su conversación.

			—¿Sabes, madre? Quisiera darte mi punto de vista del porqué es importante la presencia de Alfonso en la vida de Joaquín.

			—Adelante, te escucho.

			—Es crucial que, por diversas razones, la figura paterna pueda proporcionar apoyo emocional, contribuir al desarrollo de habilidades sociales. Además, la presencia de un padre puede ofrecer una variedad de perspectivas y experiencias que enriquezcan la crianza y el crecimiento de Joaquín. Además, la calidad de la relación y su presencia es fundamental, independientemente de la estructura familiar.

			—Estoy de acuerdo contigo, hija, pero mientras veía a tu hijo jugar, pensé que podría ser difícil verlo en esa situación. Antes de regresar con alguien, reflexiona sobre tus propios sentimientos y necesidades. Asegúrate que la relación sea saludable, basada en el respeto mutuo y la comunicación abierta. La autoevaluación para que sean honestos es clave antes de tomar decisiones en el ámbito sentimental.

			—Así lo haré, mamá; agradezco mucho tu consejo, y lo que estás haciendo con Joaquín. Lo mejor será independizarme, buscar un departamento para mi hijo, lejos de esta hostilidad. No es sano. No deseo que Joaquín guarde odio en su corazón. Solo le pido a Dios que, en lo que encuentro algo, la situación con mi hermana se detenga. Dame unas semanas.

			—De acuerdo, hija, yo te apoyo; si se te dificulta en cuestión de dinero, házmelo saber y yo con gusto te ayudo.

			—Gracias, mamá.

			Alexandra e Isabella se quedaron en silencio un momento, cada una perdida en sus pensamientos. Isabella fue la primera en romper el silencio.

			—Cuando vayas a hablar con tu hijo acerca de Alfonso, sé cauta, pero honesta; no le sueltes deprisa que Alfonso desea regresar, ve poco a poco. Él tiene que procesar esa información, e igual debes de respetar su opinión.

			—Así lo haré. Una vez más: gracias, mamá.

			Isabella era una mujer de una fortaleza moral inquebrantable, dotada de un juicio sólido y una imparcialidad a toda prueba. A pesar de las circunstancias de nacimiento de Joaquín, que lo marcaban socialmente como un “hijo ilegítimo”, ella lo había acogido como un miembro más de la familia, demostrando una empatía y un afecto genuinos que contradecían las expectativas de su entorno. Su capacidad para comprender y conectar con las personas, incluso con aquellas que habían sido tratadas con injusticia, era un reflejo de su amplia experiencia como secretaria ejecutiva en un prestigioso despacho jurídico, donde había aprendido a navegar por las complejidades de las relaciones humanas y a gestionar conflictos de manera diplomática.

			Alexandra, un viernes por la tarde, reunió a la familia para contarles sobre su decisión de mudarse. Sin protestar, todos tomaron asiento en el sofá de la sala. Con una profunda respiración, les dijo con voz firme:

			—Tengo que decirles algo.

			Íngrid, distraída con un libro, levantó la vista. La miró con tristeza y resentimiento.

			—Siempre has sido la favorita, ¿no es así?

			—Eso no es cierto, nuestra madre no tiene favoritismos. Estás equivocada; solo quiero paz y ser feliz. Pienso mudarme.

			—¿Mudarte, a dónde? —preguntó Íngrid sorprendida.

			—A un departamento, cerca del centro. Quiero tener mi propio espacio, empezar una nueva etapa.

			Blanca, que había estado escuchando, se burló. Con una sonrisa amplia, soltó:

			—¡Qué maravilla! ¡Al fin se va el parásito de la casa!

			Alexandra la vio con enojo. Le dijo:

			—Sobrina, por favor.

			Blanca volteó a ver a su tía Alexandra con desdén:

			—Por favor, ¿qué? ¡Joaquín se va a ir! Por fin podré dormir tranquila. Adiós, primo bastardo.

			Joaquín, que había estado jugando en su habitación, entró al oír su nombre y se quedó parado en el umbral, con los ojos llenos de lágrimas.

			—¿Nos vamos, por qué?

			Su madre lo abrazó, tratando de consolarlo.

			—Espero que algún día no te arrepientas, querida sobrina.

			Blanca se encogió de hombros y salió, dejando a Alexandra y a Joaquín en la habitación. 

			—Joaquín, nos vamos porque no deseo que albergues más rencor hacia tu familia. Necesitamos cambiar de aires; ¿no te gustaría despertar una mañana sin el sarcasmo de tu prima Blanca o de tu tía Íngrid? Además, tendrás más espacio para que puedas seguir jugando con tus Legos.

			—Tienes razón, mamá. ¿Cuándo nos vamos?

			—Este fin de semana.

			—¿Y la abuela? La voy a extrañar mucho.

			Pero Isabella intervino.

			—Descuida, querido nieto, voy a visitarte tan seguido como sea posible; solo espero que no te aburra que vaya a tu departamento. Tienes que ser un chico fuerte, estudioso y bueno, ¿me lo prometes?

			—Te lo prometo, abuela. Y tú nunca me vas a aburrir, te quiero mucho.

			—Y yo a ti, mi niño.

			Llegó el sábado, se fueron muy temprano. Anthony le deseó suerte y le dio dinero para que pudiera pasar unos meses sin problemas, al igual que Isabella. Ni Íngrid ni Blanca se despidieron. Johanna estaba triste; usó un pañuelo para limpiarse las lágrimas. Joaquín había hecho de las suyas: le había escrito una nota de despedida a su prima Blanca en un trozo de papel, que deslizó bajo la puerta:

			Querida Blanca:

			Dicen que los niños buenos perdonan y olvidan. Pero yo ya no soy tan niño, ¿verdad? Aunque me haya ido, yo que tú dormía con un ojo abierto… por si las dudas…

			Con cariño (o lo que queda de él), 

			Joaquín Smith 

		

	
		
			3
LA ADOLESCENCIA DE JOAQUÍN

			Con paciencia y tiempo, lograron hacer del departamento un hogar acogedor. Joaquín comenzaba a mostrar signos de crecimiento: su cuerpo se volvía más esbelto y su altura aumentaba. Empezaba a interesarse por la ropa y los estilos propios de su edad, aunque al principio se sentía un poco incómodo con estos cambios. Sentía curiosidad por el mundo que lo rodeaba y se cuestionaba ciertas cosas.

			Joaquín, un joven en el umbral de la adolescencia, guardaba un secreto que desafiaba las expectativas de su edad. Mientras sus compañeros del colegio se sumergían en el mundo de los videojuegos y las redes sociales, él encontraba un refugio inesperado en un universo de plástico multicolor. Con manos ágiles y ojos brillantes llenos de creatividad, él se entregaba a la construcción de mundos diminutos con sus piezas de Lego, un regalo navideño que se había convertido en su más preciada posesión. Cada bloque encajaba perfectamente en su imaginación desbordante, creando estructuras que desafiaban la gravedad y la lógica. Su habitación era testimonio de su pasión: ciudades futuristas se alzaban como imperios: una civilización avanzada plasmada en plástico brillante.

			Cierto día, Isabella decidió visitarlos. Al entrar a la habitación de su nieto, sus ojos se abrieron de par en par y se quedó maravillada ante el espectáculo.

			—Veo que todavía te gusta jugar con tus Legos, me agrada mucho. Has construido toda una ciudad. ¿Y ese de allá? ¿Es un imperio?

			—Así es, abuela, ¿no está increíble?

			—Sí que lo está.

			En ese momento, Isabella comprendió que había sido testigo de algo extraordinario: un adolescente que había logrado preservar la magia de la infancia en un mundo que a menudo se apresura a crecer. Dentro de esos desafíos propios de su adolescencia, siguió manteniendo un vínculo especial con gente de su entorno, en especial con su abuela, quién se había convertido en su confidente y que lo apoyó siempre. Para cerrar ese día lleno de magia, Isabella le preguntó si la acompañaba a dar un paseo.

			—¡Joaquín! ¿Qué te parece si vamos a comprar un helado? —preguntó ansiosa su abuela.

			—Sí, vamos, me gusta la idea —dijo sonriendo.

			—Mamá, ¿tú vienes también?

			—No, hijo, estoy cansada. Mejor ve tú con la abuela. Que pasen un buen tiempo.

			Alexandra prefirió tomar un baño. Se sirvió una copa de vino tinto y, mientras se relajaba en la tina, entre sorbo y sorbo, su mente divagó hacia la conversación que había tenido con su exnovio aquella tarde.

			—Alfonso, ¿qué haces por estos lugares? —lo había cuestionado ella, sorprendida al encontrarlo.

			—Una mujer como tú no se olvida… Además, te he extrañado.

			—No mientas. ¿Qué quieres realmente?

			—No miento. ¿Tienes tiempo? Me gustaría que habláramos.

			—Tienes suerte; los jueves por las tardes regularmente estoy libre… Vamos a la cafetería que está aquí cerca.

			—De acuerdo.

			Se dirigieron a Starbucks. Alfonso no podía ocultar su satisfacción al ver que Alexandra había accedido a conversar con él.

			—Gracias por aceptar hablar conmigo.

			—No hay problema, pero vamos al punto —respondió ella con firmeza—. ¿Por qué cuando supiste que esperaba un hijo tuyo huiste como un cobarde? ¿No crees que merezco una explicación?

			—Tienes razón —suspiró él—. Cuando la firma de mezclilla quebró, me quedé sin trabajo y con un bebé en camino. Me acobardé, lo reconozco. Me vi en una encrucijada, sin dinero y sin posibilidad de mantenerlos. Gracias a la carta de recomendación de mi antiguo jefe, encontré un trabajo donde gano lo suficiente. Eso me motivó a buscar una reconciliación, a intentar reconstruir una familia.

			—¿Una familia? —preguntó ella con incredulidad—. ¿Qué pasó con tu esposa?

			—Mi esposa falleció. Soy viudo.

			—¿Qué le sucedió?

			—Murió de cáncer de mama.

			Su voz se quebró ligeramente.

			—Alexandra, estoy envejeciendo y no quisiera morir solo.

			—Lamento lo de tu esposa. Aun así, eso lo hubieras pensado antes de abandonarnos —respondió ella con amargura contenida—. Tu abandono me dolió muchísimo, pero vencí el miedo a ser madre soltera. Conseguí un nuevo empleo y logré salir adelante sin ti. Como ves, no te necesitamos en nuestras vidas, y cuando digo “nosotros”, incluyo a mi hijo, que aprendió a vivir sin un padre.

			—Necesito remediar la situación.

			Alfonso bajó la mirada. Sus manos entrelazadas temblaban levemente.

			—Dame otra oportunidad de regresar; déjame demostrarte que he cambiado. La muerte de Clara me hizo ver lo efímera que es la vida. Estoy solo, Alexandra, más solo de lo que jamás imaginé.

			—¿Solo? ¿Qué hay de Evelyn, tu hija? —preguntó ella, mientras observaba el rostro demacrado del hombre que una vez había amado.

			—Evelyn —suspiró con pesadez— cuando descubrió que engañaba a su madre contigo, se marchó a Nueva York a construir su vida lejos de mí. He intentado contactarla incontables veces, pero solo me responde el silencio.

			Alexandra se removió incómoda en su asiento.

			—Necesito unos días para pensarlo —dijo finalmente—. ¿Tienes el mismo número de teléfono?

			—Sí, no lo he cambiado.

			—Bien, quizás tengas noticias mías.

			Se levantó con determinación.

			—Discúlpame, tengo asuntos pendientes; debo irme.

			Alexandra se dirigió hacia la salida, pero Alfonso, en un movimiento desesperado, la sujetó suavemente del brazo. El contacto generó una corriente eléctrica por la piel de ambos. 

			—Por favor, no tardes —susurró, y con delicadeza depositó un beso en su mejilla, dejando en el aire el eco de una súplica no pronunciada.

			Alexandra se acordó de las palabras de su madre, que estuviera alerta. Alfonso Delgado era un mexicano que se había nacionalizado estadounidense después de irse de inmigrante a Estados Unidos. Al principio había sido un buen empleado y responsable. Las autoridades migratorias habían reconocido su caso y le concedieron la nacionalidad. No obstante, la fábrica de pantalones de mezclilla pasó por una mala racha; bajaron las ventas y su jefe tuvo que prescindir de sus empleados. Finalmente había sido despedido.

			•••

			Isabella y Joaquín se aventuraron por las calles bulliciosas en busca de un helado. El atardecer teñía el cielo de naranja y violeta, mientras sus risas se mezclaban con el murmullo de la ciudad. Las luces navideñas comenzaban a brillar, derramando su resplandor dorado sobre las fachadas, transformando el paseo en algo mágico. Abuela y nieto compartieron no solo un helado de chocolate con chispas, sino también pequeñas historias que solo ellos dos entendían, creando uno de esos momentos que ninguno olvidaría. Al regresar, encontraron a Alexandra, quien sonrió al ver la felicidad en sus rostros. Los escuchó contar sus aventuras con atención, feliz de ver el vínculo especial entre su madre y su hijo. Más tarde, con suavidad, le recordó a su hijo que organizara sus útiles escolares. Todavía con el dulce sabor del helado en los labios, asintió y se dirigió a su habitación.

			—Madre, hoy voy a hablar con mi hijo. Creo que ha llegado el momento de que se entere de la verdad. He analizado este tiempo a solas y ya no deseo postergarlo más. Necesito saber qué opina de su padre.

			—Está bien, hija, te deseo suerte. Me tengo que ir, abajo me espera el chofer. Nos vemos la próxima semana.

			—Gracias por todo, mamá, te amo, saludos en casa.

			Isabella se marchó. Después de haber pasado una tarde agradable con su abuela, Joaquín entró al mundo del internet. Quiso investigar más acerca de cómo construir imperios con diferentes tipos de Lego. Alexandra, decidida a hablar acerca de Alfonso, fue a su habitación. Lo vio muy entretenido, lo observó por unos instantes y se preguntó en qué momento su hijo había crecido tan rápido. A ese niño que solo le gustaba ver dibujos animados por la televisión, ahora le interesaba construir imperios. Tocó la puerta entreabierta.

			—Joaquín, ¿tienes tiempo? Quiero hablar contigo.

			—Claro —respondió, y al tiempo apagó la computadora—, para ti siempre tengo tiempo. ¿Qué pasa?

			Se sentó en la orilla de la cama y, erguida, comenzó a hablar.

			—Bien.

			Su voz denotaba nerviosismo, cierta tartamudez. Respiró hondo, profundo, contó hasta tres y continuó:

			—Saliendo del trabajo un jueves, me encontré con tu padre.

			Antes de que continuara, él la interrumpió.

			—¿Con mi padre?

			—Así es.

			—¿Qué es lo que quiere?

			Por unos breves momentos, el tiempo se detuvo, y Joaquín se debatió entre la alegría de la posible reconciliación con su padre y el dolor persistente de haber sido abandonado cuando se enteró que había nacido, y que, al verse sin dinero, había huido como un cobarde. Joaquín evocó ese recuerdo y se hizo un torbellino emocional en su cabeza.

			—Está solo —murmuró Alexandra—. Su esposa Clara murió, su hija lo abandonó. Quiere regresar porque teme morir en soledad —le dijo después de un largo silencio, mientras sus dedos juguetean nerviosamente con el borde de su blusa. Su voz temblaba ligeramente, pero continuó—. He reflexionado mucho y, a decir verdad, yo tampoco me siento cómoda con su presencia. Llegué a una conclusión: si tú no te sientes bien con esto, podemos decirle que siga su camino y que nos deje continuar con nuestras vidas. Al fin y al cabo, hemos estado bien solo nosotros dos todo este tiempo.

			Sus manos se encontraron sellando un pacto silencioso que prometía proteger la paz que tanto les había costado construir.

		

	
		
			4 
ALEXANDRA Y ALFONSO

			Un miércoles por la noche, Alexandra envió un mensaje de texto a Alfonso:

			He estado meditando nuestra situación. Si mi hijo te acepta, consideraré que regreses de manera definitiva.

			Alfonso sintió que el corazón le daba un vuelco al leer aquellas palabras. Unos días después, sábado por la noche, los tres decidieron encontrarse en un restaurante para cenar. La velada transcurrió entre el aroma de una lasaña y un jugoso salmón. Cerraron esa cena con una tarta de zarzamoras acompañada de café aromático. Esa misma tarde, antes de la cena, Joaquín recibió una sorpresa inesperada. Alfonso le extendió dos entradas para un partido de la NBA. Los ojos del joven se iluminaron como los de un niño que recibe regalos en Navidad.

			—¡Esto es increíble! —exclamó Joaquín, sosteniendo los boletos con manos temblorosas—. Papá, siempre he soñado con ver un partido de la NBA en vivo, pero son muy caros. ¿Cómo los conseguiste?

			Alfonso sonrió, satisfecho por la reacción de su hijo.

			—Un viejo amigo de la fábrica de mezclilla no tuvo con quién ir y me dijo que tenía un par de entradas extra. Me los vendió a un buen precio… ¿te gustaría ir?

			La emoción de Joaquín fue el primer paso hacia la reconciliación que Alfonso tanto anhelaba. Después de pasar una deliciosa velada en ese restaurante, se fueron a descansar. La mañana siguiente, tomaron el desayuno juntos. Alfonso quiso ganar todavía más puntos, así que ayudó a Alexandra a recoger la cocina. Alfonso y Joaquín fueron al partido de la NBA ese mismo sábado por la tarde. El equipo jugó en un estadio de lujo con capacidad para miles de espectadores. Cuando entraron, se encontraron con un ambiente lleno de adrenalina. Las gradas eran amplias y cómodas, con pantallas gigantes alrededor que mostraban repeticiones y estadísticas del juego. Debajo de las gradas había numerosas áreas de concesiones y tiendas donde pudieron comprar comida, bebidas y recuerdos del equipo. La iluminación del estadio era espectacular, con focos potentes que bañaban la cancha de luz.

			El encuentro se inauguró con un show de luces y música que entusiasmó a los aficionados. Ya en el juego, el estadio vibraba con ovaciones cada vez que los equipos anotaban o ejecutaban jugadas brillantes. Fue toda una experiencia sensorial para Joaquín. Mientras contemplaba el espectáculo, Alfonso le preguntó si deseaba comer algo.

			—Sí, ¿qué hay?

			—Hot dogs y nachos. De tomar, cerveza.

			—Pues las dos cosas, más una cerveza.

			—De acuerdo.

			Alfonso fue a comprar la comida. Mientras esperaba en la fila, recibió un mensaje en su móvil y lo leyó.

			¿Cómo vas con eso, ya cayó?

			En eso ando, no presionen.

			Con el paso de los días, Alfonso fue recuperando terreno en el corazón de su hijo. Las conversaciones se volvieron más fluidas, las risas más naturales y los silencios incómodos comenzaron a desaparecer. Cuando Alexandra le comentó que le habían otorgado dos semanas de vacaciones en el trabajo, Alfonso vio la oportunidad perfecta. Una tarde, después de revisar minuciosamente la cartelera, eligió una película romántica que prometía ser especial. Durante la proyección, observó de reojo cómo Alexandra se emocionaba con la trama; sus ojos brillaban con las escenas. Esto le inspiró para planear algo sutil pero significativo. Dos horas después, al salir de la sala de cine, Alfonso detuvo a Alexandra antes de bajar las escaleras y, mirándola a los ojos, susurró con voz seductora: “Te amo”. El momento íntimo se rompió cuando una mano tocó con brusquedad la espalda de Alexandra.

			—¡Vaya, vaya!

			La voz de Íngrid destilaba veneno.

			—¿Tan pronto encontraste consuelo, hermana? Y nada más y nada menos que en los brazos del mismo amante que te abandonó cuando supo que esperabas a tu bastardo. No pierdas tu tiempo con esta basura.

			  Alexandra se giró. Sus ojos ardían con furia.

			—¡Ni se te ocurra llamar así a mi hijo! —espetó con fiereza—. ¿Qué demonios haces aquí?

			—Lo mismo que tú, querida —respondió Íngrid con una sonrisa maliciosa—. Vine a ver una película.

			—¿Viniste sola?

			Alexandra escrutó el área, tensándose visiblemente.

			—No, estoy con mamá.

			—¿Dónde está ella?

			Buscó ansiosamente entre la multitud.

			—En el baño.

			Íngrid se acercó, bajando la voz amenazante:

			—Cuando se entere de que has vuelto con tu amante, le destrozarás el corazón. Ni qué decir de papá.

			Alfonso, que había permanecido en silencio, dio un paso al frente. La tomó del brazo con brusquedad.

			—¡Auch, me lastimas!

			—No tiene por qué enterarse si tú no se lo dices.

			La atmósfera se volvió pesada por la tensión acumulada; estaban llenos de secretos y reproches sin resolver. Íngrid salió del cine con un sabor amargo en la boca. No comentó nada de lo que había presenciado cuando llegó a casa.

			Un domingo por la mañana, en la misma semana que Alexandra tenía vacaciones, Alfonso se acercó a Joaquín para decirle que deseaba salir de vacaciones con su madre.

			—Hijo, me gustaría llevar a tu madre unos días a Nueva York... —Hizo una pausa, observando atentamente la reacción de Joaquín—. Siempre ha soñado con conocer esa ciudad.

			Joaquín lo miró evaluando la propuesta.

			—De acuerdo —respondió al fin—, pero prométeme que la cuidarás. Ella es todo lo que tengo, papá.

			—No tienes de qué preocuparte —aseguró Alfonso, consciente del peso de esa promesa. 

			El martes a primera hora se fueron al aeropuerto. Joaquín, con una mezcla de temor y determinación al ver partir a su madre, los despidió entre abrazos y promesas que flotaban en el aire. De vuelta en casa, lo invadió una profunda nostalgia y soledad. Cuatro horas más tarde, el avión aterrizó. Desembarcaron, tomaron su equipaje, y se fueron al hotel que Alfonso había reservado con anterioridad. El taxi serpenteaba entre las calles de Manhattan cuando Alexandra, incapaz de contener su emoción, sacó la cabeza por la ventanilla. Sus ojos maravillados recorrieron las imponentes estructuras que se alzaban hacia el cielo, como gigantes de cristal y acero. Un sueño de toda la vida cobraba forma frente a ella. Llegaron al hotel, un edificio elegante en el corazón de la ciudad. Se acercaron al mostrador de recepción. Alfonso, con la naturalidad de quien ha planeado cada detalle, se dirigió al encargado.

			—Buenas tardes, tengo una reservación a nombre de Alfonso Delgado.

			El recepcionista, impecablemente vestido, tecleó en su computadora.

			—En efecto, señor Delgado. Suite con vista a la ciudad.

			Le extendió una tarjeta electrónica con una sonrisa profesional.

			La suite era espléndida: amplios ventanales enmarcaban el skyline de Nueva York; un sofá de terciopelo gris perla y dos sillones art decó en tonos crema decoraban la estancia, y sobre la mesa de cristal biselado, un ramo de rosas frescas. Alexandra giró sobre sí misma, absorbiendo cada detalle. Su rostro resplandecía con una alegría pura, casi infantil. Se volvió hacia Alfonso y, sin mediar palabra, lo envolvió en un abrazo apretado. Sus labios encontraron los de él en un beso suave, y contra su oído susurró un “gracias” cargado de emoción. Alfonso la estrechó contra sí, respondiendo al beso con ternura.

			—De nada, amor —murmuró, mientras las luces de la ciudad comenzaron a encenderse tras las ventanas.

			Los primeros días en Nueva York fueron mágicos. Alexandra se maravillaba ante los imponentes rascacielos de Manhattan. Sus ojos brillaban con cada nueva vista, cada esquina por descubrir. Sin embargo, había algo en la actitud de Alfonso, una tensión apenas perceptible, que no pasó desapercibida para ella. Una noche, en el Hard Rock Café, mientras las luces de Times Square parpadeaban a través de los ventanales, Alexandra decidió enfrentarlo.

			—Estoy agradecida por todo lo que estás haciendo, tanto por nuestro hijo como por mí. Pero hay algo que me preocupa: ¿de dónde tienes tanto dinero para pagar este hotel, las entradas a los museos y llevar a nuestro hijo a los partidos de la NBA? ¿Son cosas que solo los ricos pueden pagar? ¿Estás en algo turbio?

			—Cariño, me ofendes. Aunque estoy desempleado, tengo mis ahorros. ¿Acaso piensas que no sé administrar bien mi dinero?

			—Sí, lo siento, no fue mi intención.

			—Descuida, después de que me despidieron, me propuse conseguir trabajo. Gracias a mi jefe, que me hizo una carta de recomendación, obtuve el empleo de repartidor de paquetes.

			—¿Qué tipos de paquetes entregas?

			—Por favor, deja de preguntar tanto.

			—¿Por qué te molesta? Siento curiosidad, es todo.

			—¿Piensas que estoy haciendo algo ilegal?

			—No, solo me sorprende tu reacción e incomodidad.

			—No estoy metido en nada turbio, ¿de acuerdo? Como ya te dije, entrego paquetes para una empresa de mensajería internacional. Me da vergüenza decirlo porque pasé de ser gerente a repartidor.

			—Ya veo… No tienes por qué sentirte así. Es un trabajo honrado como cualquier otro. Me imagino que, aparte del sueldo, te dan buenas propinas…

			—Así es.

			Alfonso se encargó de complacerla de tal manera que no le dio tiempo a volver a dudar de él. Le cumplió todos sus caprichos, le compró un PlayStation y unos juegos.

			Mientras Alexandra y Alfonso disfrutaban de su emocionante viaje a Nueva York, Joaquín sufría en silencio en el colegio. Era objeto de murmullos maliciosos por los pasillos. Uno de sus compañeros habló con el resto en el recreo:

			—¿Te enteraste de lo que Joaquín hizo ayer? ¡Qué raro es!

			—¿Qué hizo? —preguntó uno de los compañeros.

			—En el receso, en lugar de jugar, se puso a estudiar y a adelantar tarea. Dijo que jugar era cosa de vagos; que era mejor aprovechar el tiempo en cultivarse.

			—¿Quién hace eso? Va a la biblioteca y se lleva libros de arquitectura. Además, lo he descubierto hablando solo, susurrando que en el futuro va a construir un imperio. Igual que los que construye con sus Legos.

			—¿Un imperio?

			—Sí que es raro.

			El ambiente era hostil y Joaquín se sentía cada vez más solo.

			Días después, Alfonso y Alexandra regresaron del viaje enamorados y con la firme determinación de construir un futuro juntos. Joaquín percibió un cambio notable en su madre: había vuelto radiante, con una paz interior que irradiaba felicidad y serenidad… En ese momento crucial, Joaquín no solo aceptó a Alfonso como su padre, sino que también recibió su apellido, sellando la nueva estructura familiar. 

			Con el paso del tiempo, cuando Joaquín finalizó la preparatoria, tomó una decisión controvertida: renunciar a la educación universitaria tradicional. En lugar de seguir el camino académico convencional, optaría por aprender de la vida misma, adquiriendo conocimientos en las calles y mediante experiencias prácticas. Alexandra, respetuosa de la autonomía de su hijo, decidió no intervenir ni contradecir su elección, confiando en su capacidad de encontrar su propio camino.

			El joven extrañaba a su amigo Brian y averiguó en qué centro de detención juvenil lo habían trasladado. Unos días después, dio con la dirección, y un domingo por la tarde fue a visitarlo. Durante el trayecto a la correccional, Joaquín suspiraba recordando aquel día fatídico: Brian, su único amigo, había perdido el control en medio del pasillo cuando los estudiantes se burlaron de su ropa desgastada. No pararon de acosarlo. Harto de soportar humillaciones, con toda su ira tomó un escritorio y lo lanzó, rompiendo una de las ventanas. La profesora García había intentado detenerlo, pero no había podido, estaba fuera de control. Hasta que intervino el director. Lo sujetaron junto a un conserje, mientras Brian, fuera de sí, gritaba amenazas y lanzaba puñetazos al aire. Tuvieron que llamar a las autoridades y un juez lo sentenció a seis meses en un centro de detención juvenil por conducta violenta y amenazas. Ahora solo quedaban las visitas de los domingos. Cuando iba, en la entrada de la correccional, Joaquín mostraba una identificación que demostraba que solo iba a visitar a su amigo del colegio.

			—Buenas tardes, vengo a ver a un amigo que ha estado aquí algún tiempo.

			—¿Su nombre? Preguntó el guardia de forma seria.

			—Joaquín Smith Delgado.

			—¿Identificación?

			—Aquí la tiene.

			Después de revisarla, el oficial lo dejó pasar y lo condujo hacia donde estaba su amigo Brian, en el patio de recreo.

			—Brian, ¿cómo te trata la vida?

			—No me quejo, pero he estado mejor.

			—¿Cuánto tiempo te falta para salir?

			—Seis meses. Pero créeme, este lugar es peor que la cárcel. Sobre todo, cuando me atienden mujeres obesas que huelen a sudor. Es nauseabundo.

			—¿Por qué esa hostilidad hacia las mujeres?

			—Ya sabes… mi madre me abandonó al nacer. No recibí amor maternal, ni la guía de un padre. A mis padres adoptivos solo les importaba que me mezclara con gente de la mafia… Esa tarde en la escuela, las burlas, cuando el juez dio la orden de permanecer seis meses en este lugar de mierda. Cuento los días para largarme. En fin, ¿tú cómo estás?

			—Pues bien, mi padre regresó; ahora somos una familia. Estoy contento, pero me gustaría tener amigos… sí se siente la soledad.

			—Te entiendo, pero el tiempo pasa rápido. Tengo tantos planes; en cuanto ponga un pie afuera los haré.

			—Ah, sí, ¿y cuáles son? ¿Si se puede saber?

			El oficial no les dio tiempo para que Brian se explayara; los interrumpió diciendo que el tiempo había terminado. Joaquín se despidió de él, le dio su número de teléfono escrito en un papel. Así, cuando saliera de la correccional, se comunicará con él. Ya en casa, Joaquín, acostado en su cama, pensaba en la dura vida que llevaba su amigo Brian. Días después, Alfonso le pidió matrimonio a Alexandra, ella aceptó. Tres semanas más tarde, se casaron. Fue una boda sencilla, solo por lo civil. La única persona que asistió a la boda fue Isabella. Disfrutaron de una deliciosa cena y, más tarde, después de la sobremesa, Alfonso quiso hablar en privado con su hijo, así que se levantaron de la mesa y caminaron por el jardín.

			—Gracias por darme la oportunidad de formar una familia.

			—De nada, solo espero que no le hagas daño a mi madre.

			—No lo haré, hijo. ¿Puedo hacerte una pregunta?

			—De acuerdo.

			—¿Conoces a Brian Davis?
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EL SECRETO OSCURO DE ALFONSO

			¿Qué pasa cuando tus sueños no se realizan? En lugar de buscar una solución, por muy difícil que parezca al principio, ¿tomas el camino equivocado? 

			Alfonso fue despedido de su empleo, una firma de pantalones de mezclilla, debido a una recesión en las ventas. Desprovisto de ingresos y sumido en la incertidumbre laboral, se encontraba desorientado. En un intento por mitigar su desasosiego, se dirigió a un bar.

			Mientras tomaba de su cerveza en la barra, captó su atención un joven de complexión atlética y semblante poco afable. Ostentaba una cabellera de rastas y unos ojos de un azul cristalino que denotaban vivacidad. Su atuendo, una camiseta sin mangas, dejaba entrever una tez clara adornada con elaborados tatuajes. 

			Brian, quien recién había sido liberado por buen comportamiento tras cumplir parte de su sentencia, se presentó con un aire de cautela. Iniciaron una conversación sobre las vicisitudes de la vida, intercambiando anécdotas aparentemente mundanas. Mantuvo en reserva los detalles precisos de su pasado judicial, pero su mirada delataba una historia compleja. Conforme avanzaba la velada, sus destinos comenzaron a entrelazarse de maneras insospechadas, augurando trayectorias vitales complejas. Alfonso miró fijamente a Brian; su voz se tornó un gruñido gutural. 

			—Perder el trabajo me dejó en la calle. Abandoné a mi hijo, que deseo recuperar; no tengo muchas opciones. Tú sabes cómo es esto...

			Brian sonrió, mostrando sus dientes amarillos.

			—Entiendo, amigo. A todos nos ha tocado pasar por malos ratos. ¿Y si te dijera que puedo ofrecerte una salida? Algo que te permita darle a tu hijo lo que necesita y un poco más.

			Alfonso se quedó pensativo ante la propuesta de Brian, que era tentadora, pero el miedo lo paralizó. Brian se acercó más a él.

			—Las mejores oportunidades suelen ser las más arriesgadas. ¿Estás dispuesto a tomar el riesgo?

			Alfonso tragó saliva.

			—Ven, vamos al estacionamiento.

			Brian le entregó a Alfonso un paquete pequeño, envuelto en papel Kraft discreto. El envoltorio parecía estar sellado, con un aspecto compacto y rígido, como para no ser detectado fácilmente. El color café le daba un aire anodino, como cualquier otro paquete que pudiera pasar desapercibido.

			—Esto es solo una prueba. Si todo sale bien, te ofrezco una posición fija. Créeme, Alfonso, el dinero que puedes ganar es más de lo que jamás imaginaste.

			Tembló ligeramente al tomar el paquete.

			—¿Y... cuánto podría ganar?

			Brian se inclinó hacia adelante.

			—Mucho más de lo que ganarías trabajando toda tu vida. ¿Qué te parece?

			Alfonso, con una mezcla de miedo y esperanza, asintió.

			—Escucha bien, novato —dijo Brian con un susurro amenazante que cortaba el aire—. Ojos bien abiertos y manos vacías. Ni un centavo, ni un movimiento extra. La transferencia pasa tal como viene, ¿está claro? Un solo error y todo se jode.

			Alfonso, con el corazón latiéndole a mil, volvió a tragar saliva y asintió.

			—Bien —respondió Brian, cerrando el maletero de un golpe seco—. Ahora lárgate y haz tu trabajo.

			La noche se cernió sobre Alfonso mientras regresaba a casa. La misión que tenía por delante era una incógnita, pero la adrenalina ya empezaba a bombear en sus venas. Con rapidez, configuró el GPS de su dispositivo, trazando una ruta hacia el punto de entrega. Se llegó la hora: las diez de la noche. Salió con el alma en un hilo. La ciudad yacía en la penumbra, envuelta en una manta de niebla gélida que abrazaba cada rincón. Las luces de las farolas parpadeaban con debilidad, difuminadas por las gotas de lluvia que danzaban en el aire. El sonido intermitente de los pasos sobre el pavimento mojado se mezclaba con el susurro del viento, creando una sinfonía misteriosa. En esta noche enigmática, la neblina y la lluvia danzaban en complicidad, tejiendo un escenario donde lo desconocido se desplegaba ante un suspenso palpable.

			Más tarde, Alfonso llegó al lugar de entrega. La mansión del Enigma Jones se erguía imponente sobre la colina, una fortaleza de piedra rodeada de muros altos y vigilada por ojos electrónicos invisibles. Su fachada, opulenta y oscura, evocaba la imagen de un poder oculto. Columnas de mármol y balcones de hierro forjado adornaban la construcción, mientras que en su interior reinaba una atmósfera de elegante excentricidad, un reflejo del carácter de su dueño.

			Alfonso vaciló un instante ante aquella imponente estructura. El timbre resonó en el silencio de la noche, y la puerta se abrió con lentitud. Damián, el hombre de confianza de Jones, apareció en el umbral. Su mirada, fría y penetrante, recorrió a Alfonso de pies a cabeza. Era un hombre de pocas palabras, pero su aura de autoridad era innegable. Se encargaba de la logística y la seguridad de la mansión, anticipando las necesidades de su jefe con una precisión casi sobrenatural. Conocía cada rincón de la propiedad y mantenía la privacidad de su amo con absoluta rigurosidad. Su calma aparente escondía una gran destreza táctica y un profundo conocimiento de los entresijos del mundo criminal en el que se movía.

			—¿En qué puedo servirle?

			—Buenas noches, vengo a entregar un paquete.

			—¿Viene de parte del Fantasma?

			—Exacto.

			Hizo un ademán para que pasara. Le indicó que tomara asiento. Alfonso dudó un instante, pero finalmente asintió. Los nervios lo atenazaban.

			Ante él se presentó un hombre imponente, cuyo traje a medida resaltaba su figura autoritaria. Su rostro, marcado por profundas líneas de experiencia y una mirada penetrante, revelaba una mente astuta. A pesar de su apariencia cuidada, los rastros de una vida disipada eran evidentes en su pálida piel y en sus ojos, que reflejaban un cansancio crónico, una vida desenfrenada por su consumo de drogas.

			—Quiero examinar la mercancía —declaró Jones, con un tono que mezclaba autoridad y una sutil anticipación.

			—Aquí está —respondió Alfonso, presentando el paquete con deferencia y un nerviosismo apenas disimulado.

			Con la precisión de un cirujano, Jones empleó un abrecartas para realizar una incisión mínima en el envoltorio. Con destreza nacida de la experiencia, extrajo una pequeña muestra y la extendió sobre el dorso de su mano. Inclinándose con un aire de concentración intensa, acercó su rostro a la sustancia y, con un movimiento experto, la inhaló. Satisfecho con su inspección, hizo un gesto sutil pero inequívoco a su asistente. 

			—¿Damián?

			Con una eficiencia silenciosa, le entregó el maletín a su amo, quien lo abrió con deliberada lentitud frente a Alfonso.

			—Aquí tiene el pago acordado. Siéntase libre de verificar la cantidad si lo desea —declaró el cliente con un tono de cortesía y autoridad.

			Alfonso, con manos ágiles, aceptó el maletín y procedió a contar su contenido. Al percatarse de la discrepancia, se vio obligado a señalarla.

			—Me temo que la suma excede lo convenido.

			—Estoy al tanto —respondió Jones con una sonrisa irónica—. Espero una entrega adicional mañana por la tarde. Te aconsejo que no me falles. Soy un cliente exigente y desconfiado. Cuando digo por la tarde, me refiero a la hora exacta. Si valoras tu bienestar, espero que comprendas la importancia de la puntualidad y la discreción.

			Soltó una risa sardónica.

			—No se diga más. Sus deseos son órdenes —respondió Alfonso, adoptando un tono de profesionalismo forzado.

			—Me agrada tu actitud —declaró Jones. Y le obsequió una caja de habanos de primera calidad.

			—Esto es para ti, en muestra de mi aprecio.

			—Se lo agradezco.

			Le extendió la mano y fijaron la hora para la siguiente entrega.

			Al abandonar la opulenta residencia, Alfonso cargaba consigo un maletín repleto y una caja de habanos finos. Sin embargo, la inminencia de lo desconocido lo paralizó, presa de una ansiedad abrumadora. Sentado en su auto, antes de arrancar, meditó sobre lo que acababa de hacer. El terror lo invadió.

			Ya no había marcha atrás. Ahora ese era su destino; cuando aceptó tomar los paquetes, supo que ya no había salida alguna, así que lentamente aceptó su papel en el mundo criminal. En lugar de retornar a su domicilio, optó por ir al departamento de Brian, oscuro y hostil. Este desprendía una atmósfera implacable y fría a la medianoche. Las paredes, de un gris gastado, absorbían la penumbra, mientras la escasa luz de una lámpara mal colocada apenas delineaba las sombras de los muebles lujosos.

			Tocó el timbre. Biran lo invitó a pasar, y tomar asiento. 

			—Y bien, ¿cómo te fue en tu primera entrega? ¿Qué tal se sintió estar del otro lado? —preguntó Brian, con una sonrisa mordaz.

			—Mejor de lo que esperaba. Al final, tenías razón: cuando cruzas esa línea, ya no hay vuelta atrás —expresó Alfonso con arrogancia.

			—Te lo dije. A algunos les cuesta, pero parece que naciste para esto. ¿De casualidad, Jones no te pidió más mercancía? —preguntó Brian, sabiendo que ese cliente era insaciable. 

			—Así es, quiere que le lleve más mañana por la tarde.

			Brian asintió con la cabeza, sin pestañear.

			—Lo tengo todo cubierto —aseguró, entregándole a Alfonso una cantidad adicional de mercancía y un cheque por valor de dos mil quinientos dólares.

			—Bueno, retírate. Seguimos en contacto.

			Alfonso regresó a casa envuelto en la oscuridad de la noche, atormentado por una inquietud profunda. Sus ojos reflejaban el cansancio y el miedo, mientras su mente divagaba entre sombras y recuerdos. Al amanecer, la ciudad despertaba bajo un cielo dorado, pero una neblina persistente velaba sus calles, ocultando secretos y alimentando sus sospechas. El canto de los pájaros, normalmente alegre, parecía amortiguado, como si la misma mañana guardara un enigma. Tras un desayuno sencillo, Alfonso no pudo evitar pensar en Jones. La imagen del hombre obsesivo y poderoso se había grabado en su mente. Se lavó la cara y se repitió a sí mismo: “Solo haré las entregas y seré rico”. Para despejar su mente, salió a caminar. La brisa fresca y los saludos de sus vecinos lograron calmarlo un poco. Al regresar a casa, se tomó una siesta y, por fin, logró conciliar el sueño.

			Sin embargo, la tranquilidad fue efímera. El sonido de su teléfono lo despertó. Al ver el número, no dudó en responder. Cada vez más inmerso en ese mundo oscuro, Alfonso se volvía dependiente de Brian. Esta dependencia generaba en él un conflicto interno, una lucha constante entre sus deseos de riqueza y sus crecientes dudas morales.

			—Hola, Brian, ¿está todo en orden?

			—Necesito que vengas a la fábrica ahora.

			—Está bien, en 30 minutos estoy allá.

			Alfonso estaba inquieto. Al llegar a la fábrica, encontró a Brian esperándolo con expresión que denotaba una profunda irritación. Los paquetes apilados a sus pies parecían acentuar su malestar.

			—Enigma Jones insiste en verme en su residencia. Aún no le he contestado; no soporto esas fiestas extravagantes y superficiales —expresó Brian expulsando espuma por la boca—. Esos eventos son una pérdida de tiempo.

			Alfonso, observando la evidente resistencia de su socio, intervino:

			—Podríamos considerar lainvitación como una oportunidad para establecer contactos. A veces, es necesario sacrificar un poco en aras de los negocios. Además, piensa en todas las personas influyentes que podrían ir a esa fiesta.

			Convencido por la pragmática perspectiva de Alfonso, Brian asintió:

			—Tienes razón. Iremos...
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BRIAN

			La infancia de Brian estuvo marcada por la carencia afectiva, que comenzó con el abandono de su madre al nacer. La ausencia de amor materno le dejó una herida emocional que lo acompañaría toda su vida. Creció en un ambiente hostil, donde la desconfianza era su único refugio. En busca de una conexión que nunca halló, Brian se sumergió en un mundo oscuro, donde la violencia era su modus operandi.

			Por su parte, Alfonso, un hombre calculador y sin escrúpulos, moldeó a su hijo Joaquín a su propia imagen. Como manipulador nato, explotó la ingenuidad del joven, para conducirlo por un camino de perdición y codicia.

			Joaquín, un joven inicialmente inocente, se transformó gradualmente en un hombre de mirada penetrante y determinación implacable. Su evolución fue sutil pero inexorable: de estudiante prometedor se convirtió en un estratega del submundo. Con cada paso hacia la adultez, su moral se iba desdibujando, sustituida por una ambición desmedida. Sus habilidades se afinaron como navajas, mientras su red de contactos se expandía cual telaraña en la oscuridad. Joaquín no sucumbió ante el crimen: lo acogió con la elegancia de un bailarín y la precisión de un cirujano. Su ascenso en los círculos criminales resultó tan meteórico como discreto, hasta convertirse en una leyenda musitada en callejones y temida en las más altas esferas del poder.

			Aquel día en la recepción, cuando su padre le preguntó por su amigo Brian, Joaquín se mostró desconcertado ante la pregunta.

			—¿A ti que más te da si lo conozco o no? —inquirió con desconfianza.

			—Eso podría cambiar tu destino —replicó Alfonso, con una sonrisa enigmática.

			—Depende, ¿cuál es el punto si lo conozco o no?

			—Es un joven muy astuto, con una gran capacidad para influir en los demás.

			Al escuchar la descripción, Joaquín sospechó que su padre sabía más de lo que estaba dispuesto a admitir.

			—¿Y qué? —preguntó retándolo.

			—Podría ser una oportunidad para ti. ¿No te gustaría tener más dinero? —Alfonso le hizo esa pregunta para probar su interés.

			—¿A quién no? —admitió Joaquín—. ¿Pero cómo conseguirlo?

			—Te revelaré una forma bastante sencilla.

			Se detuvo para pensar un momento y después dijo:

			—Únicamente necesitas transportar un pequeño paquete.

			—¿De qué? —indagó Joaquín. Un escalofrío recorrió su espalda.

			Alfonso se acercó y, en voz baja, le confió:

				—Contienen marihuana.

			—¿Marihuana? ¿Te has convertido en narcotraficante?

			Alfonso intentó calmarlo:

			—Silencio, modera tu voz. No deseo que tu madre nos descubra. Reconozco el riesgo, pero siguiendo las instrucciones, todo marchará sin inconvenientes. 

			Se paró y se sirvió un trago. Después volvió a tomar asiento en la silla del comedor.

			—Escucha, Joaquín —comenzó Alfonso, sosteniendo un vaso con whisky—. El otro día, en aquel bar, conocí a Brian Davis. Estaba quebrado. Me hab
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